
f l A D R l l » . . » ! *9W ¿ff AH95I» S9E SeísrssassSí» mérSí ' . 

dijo no llegó á los oídos del paje; pero un grito general de alegría y la agitación 
continua de mil pañuelos que tremolaban en ventanas y balcones, hicieron saber 
al paje que Hiena había salido victorioso. 

— ¡ A h ! ¡Si pudiera ver su rostro! esclamo lleno de entusiasmo. 
—-Lo verás , dijo al soldado, quien cogiéndole en sus brazos y apartándola 

multitud con la fuerza de un gigante, se co locó aliado de la guardia por delante 
de la cual tenia Rienzi que pasar precisamente. 

El paje medio contento, medio de mal humor, forcejeó un poco, mas 
conociendo que sus esfuerzos eran vanos para desasirse de los brazos que lo 
sujetaban en alto, consintió tácitamente en aquello que el creia un ultraje hecho 
á su dignidad. 

—No te enfades, le dijo el guerrero: tú eres el primero á quien he elevado 
voluníariamente sobre mí, y lo hago porque tu rostro me recuerda el de una 
persona querida. 

Estas palabras fueron pronunciadas en voz tan baja, que el paje, anhelando 
divisar al héroe de Roma , no las o y ó . A l fin apareció Uienzi acompañado de dos 

isienlil-hombres del palacio del Papa : avanzaba lentamente en medio de las 
felicitaciones que le dirigía la multitud, pero sin mirar ni á la derecha ni á la 
'izquierda: ninguna señal de alegría ó de agitación se notaba en su semblante. 
¡Caian de los terrados y balcones flores en abundancia que cubrían la carrera, 
y al llegar aun sitio en que el terreno se elevaba, y desde el cual podia descubrir 

¡todas las casas inmediatas, se detuvo, y descubr iéndose la cabeza dio las gracias 
por el interés de que era objeto, con una mirada , con un gesto que nunca 
olvidaron las personas que pudieron percibirlas. Este recuerdo se presentó á 
la memoria de aquellos corrompidos y frivolos cortesanos cuando llegaron á 
tener conocimiento del último acto de la vida de Rienzi. También Angelo Villani 
sé acordó pero no debemos anticipar los sucesos. . 

Kienzi no fué conducido á la torre sombría , sino á un magnifico aposento 
que se le habia preparado en el palacio del cardenal Albornoz: al dia siguiente 
fué admitido á la presencia del Papa y proclamado senador de liorna. 

El guerrero habi ! dejado en tierra al paje, y viendo que este le diriuia algunas 
palabras en acción de gracias, aunque con bastante sequedad , le interrumpió 
con voz triste y tierna, cuyo tono no pudo menos de s o r p r e n d e r á Angelo, por 
el contraste que formaba con la apariencia ruda y vulgar de su persona. 

—Nos separamos como estraños , querido mió, le dijo, y supuesto que estás 
segurocle que has nacido en Homa, no hay motivo alguno para que yo crea que 
existen relaciones entre mis recuerdos y tu persona. Con todo, si algún dia 
tienes necesidad de un amigo A q u í el soldado añadió en voz baja; 
encontrarás ese. amigo en Gualterode Montreal. 

A ntes que el paje se recobrase del asombro qne le causó aquel nombre temido 
por él desde la infancia, el caballero de San Juan habia desaparecido entre la 
multitud. 

(Continuará). 

E l s o B r t a d » 5 e l p » j e . 

1, dia siguiente discurría por las calles de Aviñon una 
muchedumbre curiosa: era el segundo del interrogatorio de 
Rienzi; y de un momento á otro se esperaba la sentencia. 
Entre los estranjeros de todos los paises atraídos por la 
magnificencia papal, era profundo el interés que reinaba con 
respecto a! éxito de aquella causa. Los italianos, aun los de 
mas alto rango, eran partidarios del tribuno, al paso que los 
franceses estaban en contra de él . En cuanto á las buenas 

«entes de Aviñon hacian poco caso de un suceso que nada debia producir para 
sus bolsillos, y "se hubiera puesto á votación entre ellos la suerte del preso; 
sin duda alguna le hubieran condenado á ser quemado en la plaza pública , no 
por odio contra é l , sino por especulac ión. 

Entre la multitud sobresalía un hombre de gran talla, cubierto de una 
sencilla armadura , pero cuyo porte era demasiado fino para pertenecer á la clase 
que su traje indicaba: en vez de casco llevaba un morrión p e q u e ñ o de cuero 
negro con visera saliente, especie de gorro adoptado por los militares en los 
climas cálidos. 

Llovian los equívocos y las chanzas sobre el guerrero, y aquel populacho 
ligero y burlón engañaba su propia impaciencia a espensas del soldado: pero 
aunque la sombra del morrión ocultaba sus ojos, la maligna y alegre sonrisa 
que erraba en sus labios daban bien á entender que el aventurero entendía de 
bromas, y era muy capaz de devolverlas. 

Yo soy de un estado que fué libre en otro tiempo, decía un rico milanos á 
su vecino . y por lo mismo creo que el hombre del pueblo merece obtener 
buena justicia. 

—Amen, respondió un grave florentin. 
—Me han asegurado que su defensa es una obra maestra, anadió un joven 

estudiante de París, dirigiéndole ú un doctor en leyes con quien vivia. 
—Imposible, repuso este. ¿ N o yes que no ha recibido grados? ¡ Ehl 

compadre , un poco de modo; no hay que apretarme tanto. Acabad de rasgarme 
la sotana. 

Estas últimas palabras se dirigían á un menestrel ó trovador que p ocuraba 
abrirse paso. 

—Perdonad , señor m i ó , contestó con desparpajo, porque esta escena merece 
verse y contarse: en los futuros siglos se repetirán por toda la superficie del 
globo las leyendas y trovas compuestas en honor de Rienzi, del amigo de 
Petrarca, del tribuno de Roma. 

El estudiante francés se volvió con prontitud al trovador, y un vivo encarnado 
coloreó sus pálidas mejillas. Este joven no participaba del odio general de sus 
compatriotas contra Rienzi, y conoció que cuando un juglar hablaba en aquellos' 
términos del héroe de la inteligencia, y no del soldado, comenzaba una nueva! 
era para el mundo. 

En aquel momento el guerrero sintió que le tocaban por de trás , al mismo 
tiempo que le decían estas palabras: 

—-Amiga m í o , eres demasiado alto para ocupar el primer término de un 
Uíulro, y así te suplico que te coloques un poco de lado, pues me estorbas, y 

J starrente quisiera ser el primero que viese á Rienzi cuando salga del tribunal. 
kas~\ v T ° S ° l , a Í e d l l ° ' c o r i t e s t ó el soldado alegremente y naciendo sitio á 
ma • ' " ° s i e m P r e acertarás en meterte á dar órdenes á los que pueden 
\a-A^ l U ' p o r t u m o r ! o d e c o n a u c i r t e que algún dia serás soberbio con <*» uebiles y adulador con los fuertes. 

--Entonces veremos; quizás cambiaré de sentimientos, ó tal vez no. 
Un a

 a v e n t u r e i ' ° ^ miró con atenc ión; dio un suspiro, y sus labios revelaron 
u a conmoción estraordinaria. 

n a c i d 0

H a b T a S r T ^ U n h o r n b r e ' , e ( ! i J ° a l fi^ ™ s perdona mi curiosidad ¿ Has 
vistof e n l t a h a - l u acento participa del dialecto romano, y sin embargo he 

^acciones parecidasá las tuyas en este lado de los Alpes. 
ADP w P e r ° d ° y Sacias al cielo por haberme hecho nacer romano. 

de la m " ? 1 , l ) r o n u n c i a d o estas palabras cuando partieron mil aclamaciones 
SegUiZ 5 . 7 r e m a S P r ó x i m a â  tribunal. E l sonido de las trompetas hizo en! 
W esm, a m u l l l t U i i ' Y l a guardia del Papa formada en círculo alrededor! 

fíaII 1 0 c c u , P a b a n l o s jueces, reculó dos pasos contra los espectadores, j 
uron a su vez los marciales clarines y levantó su voz un heraldo; lo que 

fÍ|£é«jE»»í»» pronizneSasSos g>«s» 38 r. Sai«3. líetaaiie y JB r. Licios" 
83 it^tt «-ES la reee<pei<>£a cíe! g&rBmero. 

OlSCÜPvSO L E M . VÍCTOR BOGO. 

{Continuación) 

.Imposible era que la naturaleza de vuestros trabajos, vuestro tárenlo y vuestra 
curiosidad bi.'gráfica y literaria no os inclinasen un dia ú otro á examinar los dos c e ­
lebres grupos de escritores que dan su mayor originalidad al siglo X V I I ; los que se 
reunían en el HotelRamboaillet y en Port-Uoyal. E l uno inauguró el siglo XVII, el otro 
le acompañó y ce r ró . L l uno introdujo en el idioma la imaginación, el otro la austeri­
dad, fiada mío de ellos, colocado por decirlo así en las cstremidades opuestas del pen­
samiento humano, esparció una luz diversa íMisiuflluencias fueron felizmente comba­
tidas, y-combinadas mas felizmente todavía, y ciertas obras maestras rio nuestra l i tera­
tura , equidistantes de ambas, en ciertas uhras inmortales que satisf cen á la p a r l a 
necesidad de imaginación del espír i tu , y la necesidad de gravedad del alma, se ven 
mezcladas y confundidas sus dobles irradiaciones. 

i F.l primero de estos dos grandes hechos que caracterizan una época ilustre . y qne 
jtan poderosamente ha influido en la literatura y en las costumbres francesas, el Hotef 
de Ramkouilht ha sido objeto de algunas pinceladas vivas y agudas vuestras: el segun­
do , P o r t - R o y a l , ha escitado , y fijado vuestra atención. Escelcnto es el libro que la 
habéis consagrado, y aunque aun no está concluido, es sin contradicción vuestra obra 
mas importbnte. Bien habéis hecho. Digno asunto de meditación y estonio presen­
taba esa grave familia de solitarios qus atravesó el siglo XVII perseguida y honrada, 

¡admirada y aborrecida, buscada por los grandes y perseguida por h>s poderosos, sa-
1 cando de su debilidad y de su aislamiento no sé que imponente é inesplicablc autori­
dad y consagrando las grandezas de la inteli crccentairiento de la fé! ¡Ni 
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colé , Lancclot, Lcmaislrc, Sacy, Lillemont, los Arnauld y Pascal, glorias tranquilas, 
nombres venerables, entre quienes brillan castamente tres mujeres, tres ánjeles aus­
teros que tienen en la santidad la mageslad que las mugeres romanas tenían en el 
heroísmo! ¡Hermosa y sitúa escuela que reemplaza á Arístólelescomo maestro y doctor 
de la inteligencia; corno san Agustín, que conquistó á la duquesa de Longuevílle, que 
formó al presidente de Harlay, que convirtió á uirena, y que adoptó á la par la es­
tremada blandura de san Francisco de Sales y la estremada severidad del abate de 
Saint-Gyran. A decir verda i, y nadie mejor que vos lo sabe, fporque de cuanto estoy 
ahora diciendo tengo á vuestro libro presente en mi memoria), Por 11 o ya I fué lite­
rario solo por casualidad y lateralmente, si asi puede llamarse; el verdadero objeto dej 
aquellos tristes y rígidos pensadores era puramente religioso. Estrechar los lazos de la! 
iglesia por denti o y por fuera , con mas disciplina en los sacerdotes y mas fe en los I 
Heles,, reformar á Roma obedeciéndola, hacer en el interior y con amor lo que Lule-j 
do habia intentado hacer en el esterior y con cólera ; crear en Francia ontre el pue-' 
blo doliente é ignorante y la nobieza voluptuosa y corrompida una clase intermedia,j 
sana, estoica, y fuerte, inteligente y cristiana; fundar una glesia modelo en la Iglesia,* 
una nación ¡Modelo en la nación, tal era la secreta ambición, tal era el profundo en j 
sueño de aquellos hombres, ilustres et toncos por la tentativa religiosa , e ilustres hoy: 
por los resultados literarias. Y para conseguir este fin, para fundar la sociedad según 
la fé la ve viad mas necesaria á sr.s ojos entre las verdades necesarias, la mas lumi-| 
ti osa. la mas eficaz, la queso ciencia \ sis razón les demostraban mai poderosamen­
te, era la debilidad del hombre próvida por la mancha origina!, la necesidua de un 
Dios redentor, la divinidad de Cristo. A este obje tóse dirigían todos sus esfuerzos 
como sí en él estuviese el peligro. Amontonaban libros sobre libros, pruebas subre 
pruebas, demostraciones sobre demostraciones , por un maravilloso instituto de pies- ¡ 
ciencia que solo pertenece á ios espíritus grave». Hubiérase dicho que aquellos hom- ¡ 
bres del siglo XVI1 preveían á lus del siglo XVIII . Hubiérase dicho que asoma-;' 
do* al porvenir con inquietud y atención conociendo por no sé qué siniestro eslreme-i 
cimiento de la tierra que iba acercándose entre ¡as tinieblas una legión dosconoci-
da, oian venir de lejos el sombrío y tumultuoso ejército de la Enciclopc lia , y que en 
medio de ;quel oscuro rumor, liislidguim va confusamente la voz írisle y fatal de Juan 
Jacobw v la horrible de Vüi taire! 

Apenas atendían á las persecuciones de que eran blanco. Mas llamaban su aten 
cion los peligros de la fé en el porvenir que los dolores pies* tiles de su comunidad. 
Nada po'.liuu, nada querían, • nada ambición aban. Trabajaban y contemplaban ; vi­
vían en la so ¡libra del mundo y en la claridad del espíritu. Espectáculo admirable que 
conmueve el aima sorprendido él pensamiento. Mientras que Luis Xl,V domaba á la 
Europa , y Versabes maravillaba á París, y la corte aplaudía á Hacine, y la. ciudad 
aplaudía a Mol.ere; mientras que resonaba el siglo con el ruido de las fiestas y de las 
victorias; mientras qne todos los ojos admiraban el gran rey y todos los espíritus al 
gran reinarlo, ellos, pensadores solitarios, destinados al destino, al cautiverio, á una 
muerte oscura y «ejana, encerrados en un claustro que amenazaba ruina, y cuyos ú l ­
timos vestigios debia borrar el arado, perdidos en un desierto á pocos pasos de ese 
Versalles, de ese París, de e-e gran reinado, de ese gran rey, trabajadores y pensa­
dores, cultivando la tierra, estudiando los testos, ignorando lo que hacían la Francia 
y la Europa, buscando en la <anta Escritura las pruebas de la divinidad de Jesús, 
buscárído siempre ea la creación la apoteosis del Criador, fijos los ojos únicamente en 
Dios, meditabansobreloslibrossagradosylaetern.il naturaluza, sobre la Biblia, 
abierta en su iglesia y el sol, campeando eu medio de losados. 

(concluirá ) 

P O I í B L E . P . 

del CTderi de predicado!es. 

Se ha repartido el tercer sermón. 

Señores Redactores de la revista de Teatros. 
Muy señores mius: en su apreciadle Diario del dia de hoy ai anunciar la Mónita 

s.ecrela~de los léñalas en un tomo en 8. c que se venderá en las librerías de Boix, se 
dice para ¡ecomeudar esta obra, que el Andísís documentado de los Jesuítas es una co­
pia cié un l bro antiguo, y eslo es una falsedad. 

La obra que la Sociedad literaria publica con un éxito asombroso contendrá, como 
se ha dicho en el prospecto, cuanto se ha escrito mas importante sobre la materia, ade 
mas de otras muchísimas noticias ignoradas, y e1 haber empezado el primer torno con 
algunos documentos extraídos de un acreditado libro antiguo, no prueba que los seis 
ó mas tomos de que constará esta publicación sean una copia de él . 

Les Jesuítas ó Análisis de la compañía de Jesús que''está publicándola Sociedad 
Literaria, formará la historia mas completa , interesanteé instuctiva que pueda escri­
birse en la actualidad, comprendiendo entre otras preciosidades la Mónita secreta, (mu-
fiada su redacción á las plumas mas aventajadas de esla corte, puede.asegurarse que 
corresponder:-, toda ella á la avidez y entusiasmo con que han sido leídos y buscauos 
sus dos primeros tomos. 

El tercero y restantes saldrán á la mayor brevedad. 
No pudieudo imaginar que haya habido intención siniestra en el aserto del anun­

cio que h \ motivado estas lineas, estoy seguro, señor director, que se apresurará V. en 
publicarla? en el próximo número para que sirvan de rectificación, á lo que le queda 
rá reconocido su atento S. S. Q. S. M . B. 

El director de la Socieded Literaria, Wenceslao Aygnals de lzco. 
Madrid 26 de marzo de 1845. 

jreeisa licenva del ordbv.-m de la dio-
:esis. v eu ella proerderen o- bajn la 
iiivccion del señor don Ju.n G -n-alen 
escritorrecles aplico d« dV.ttí.guida re. 
putaeion. 

P L A N DR PUBLICACION 

Los S E R M O N » del P. La ordaire 
según se vajao imprimieti io en Fran­
cia se darán por entregas, que conten, 
ora cada una un sermón. 

Condiciones y precios de suscricion. 

Se imprime esta obra d«* buea pape 
v .ie tiu carácter de letra claro, tu lama 
ño 8.° mayor. 

El precio de. cada sermón será en la 
forma qua ha parecid á su editor mas 
conveniente y fácil , fijám'o'e a real ti 
pliego de i 6 páginas M I K ' mayorco 
sermones >ue¡tos en Madrid, y á medio 
real siempre qu." sea o abono por toda U 
colección, v co» el auuiciil.» Ue norte­
en la provincias , en cu*o caso dtbera 
adelantar elqu* se suscriba 20 rs «o., 
imperte de 40 pliegos impresión eu 
Madrid y 30 en las previo ¡as, cuyo 
pagóse irá renovando a rnediut qu- -• 
sepan ios vo¡úrj>Bes ó sermones de que 
contara esta "ob ( com. 

O¿0a mes subirá uno ó dos sermone», 
ca ia uno coo su c-bieU» u- color , y »<• 
tep ir frá aldoui ó h o oc 1«JS senores qii« 
se suscriban. 

¡se 3 ni i ten suscri.íones en M"»'' i i 
i ibnr ía! . de -ti cú.íor D.Jgnacio BoiS, 
cad - de Carreas, y *H a oe -os seriare» 
Viuda dc-Cal'«-j.-. é H-.j-.-s. J en toé* Un 
príifCipsiles librerías det «ciño y del e>-
traogero. 

Es harto popu'ar en nuestra patria 
;!. nombre de! P. Laeordaire, citado en ' 
iri r.era línea e»t«-e los oraiores sagra»! 
los contemporáneos, ó por m'ej o>cir, j 
(referido á tolos ellos por «I voto gene- i 
al le io* inte ig -nte-». 

Esta circunstancia pudiera- e s u s ¡ r j 
Lola recomen i cion de la prese- t í obra, j 
[pie nuestros bteratos, y t-n especial el ! 
Postrado cieio espatu) . acogerán ¡*in 
duda con la avisez v aceptación con qué 
ha leído los iróp*rfeclflí es tractos q tía 
dé las piezas que la forman h.-.n dada á 
luz varios peí )ó-ücos rcügios s. 

P. Lac.ordfiire es uno d"; aqnei-os 
varones que aparecen en medio úi-\ 
mundo cual señalados por el dedo de la 
providencia para edificar á una sucie­
dad fcSi'éplica é indiferente. Poseído el 
inismo eu su juventu-t de iguales erro­
res , la propia espenenna le ha en» 
señado a manejar opo. tuna meo te \¿<* 
armas mas eficaces para arranecr á sus 
hermanos-de tan laMÍmosa situación. 

En cuanto ai ea»á ler de la eio nen-
cia dei P. Laiórdaire, áíti iimetit¡e se 
encontrará en otro «niíor rasgos «jas 
originales y sorprendentes puoiera .¡e-
i irse que se ba creado una retórica no 
muy lacsl íSe practicar coo éxi io leiz. 
La timcuencü? drl cora2«r« no ofrece uui-
chos niivieios tau cumplí los como ios 
que píe*t'fUaa¡o^ ai pú!>iico. El mm ot 
impíovisar^a ^ocos se ha concedido cua-
ie posee el t.uevo f-pójto! francés. 

Los ir utos d**u j reüie.-ícioíi con«-s-
poudid* hiu a tan aventajadas y swbli-
aieii cualidades, qne como dejamos HI~ 
Siíiuado, parecen señalar una inspira 
eiot< del cielo. 

Contamos para e»ta publicación con la 

O S E A N SERMONES predicados por el li P. Enrique Domingo LacorJairf. 
puestos en cfr»tetlai)o por el presbítero d.,n J o s é Man'a Di«z JimeueZ. 

Se ha lepartido la pr mera entrega. , ,„ 
SH; ven¡e en las tibrerits de lo., señores Viuda de Galleji é Hijos, y en las • 

BÜ1X calle de Carretas, núms 8 y 35, 

SR. D. W E N C E S L A O A Y Ü C A E S D I Izco. 
Muv señor mió: en respuesta á su apreciable 26 del corriente que ha pasado a mis ma -
uos,"cl editor de la Revista de Teatros, d bo decir, que no és al anunciar el Mónita secreta 
de los Jesuítas, sino al anunciar el folleto titulado Los Jesuítas juzgado < por si mismos ó 
Constituciones publicas é .nstrucciones secretase Mónita secreta de los Jesuítas; y que no es 
verdad, diga el anuncio que el Análisis documentado sen todo copia de un obro anti­
guo; pero sí digo, que lodo ó casi todo lo dicho en ei primer lomo es copia, no eslrae 
lo del libro en cuarto titulado: El retrato de los Jesuüas al natural. Iraducido del por­
tugués, y esto se dice por incidencia, hablando uel primer lomo y nad> mas; pues mal ] 
podia hablar cíe los que no han vislo la luz pública. Los Jesuítas juzgados por sialismos 
no se recomienda, porque el análisis documentado sea ó no copia de un hi.ro antiguo, 
sino porque cuanto de los Jesuítas se diga, con respecto ii su conducta, está mandado { 
practicaren las Constituciones públicas é instrucciones secretas anunciadas por mí. NV 
dudo de la excelencia del Análisis documentado; pero todos los elogios que V. hace de 
esta obra deben quedar al cargo de otro; porque como dice el refrán, ¿Quién alaba a. 
la novia? Una tiasuga. 

La publicación de los Jesuítas juzgados por si mismos lejos de perjudicar al análisis 
documtulado, corrobora cuanto en ei se ha dicho y pueda decirse, poique todo se fun­
da, como ya lo hemos dicho, en las constituciones. 

Sepa V . por último, que si hubiera querido, estractar contra los Jcsuitas, que es lo 
único que se puede hacer, porfcs-tar ya dicho y escrito todo, tengo á mi disposición: La 
Moyul práctica de los Jesuítas, el teatro Jesuítico y el retrato de los Jauitas al natural, 
y si alguna obra me faltara para hacer tanto, aunqm no tan bien como las mejores plu­
mas de la corte, sube donde hallarla S. S. S .Q.5 . M. B. 

El autor de los Jesuítas juzgados por si mismos' 

DE LA CRUZ. 

Hoy no ha;, función. — 

D E L PRINCIPE. 
d • FEL1 PE 

A las ocho de la noche: el drama en cuatro actos y en verso, titula o. 
HERMOSO, intermedio de baile nacional. Terminará el espectáculo con i -
cómico en un acto titulado: LAS GUACIAS DE GEDEON. _ _ _ _ _ _ _ _ _ — — 

DEL CIRCO. _ jmer*** I 
A las ocho de la noche: 1. ° Sinfonía de GUILLERMO T E L L - ^ / m A r T I » § ¿ 

del H E R N A N ! . 3. ° Acto cnartodel NABUCO. 4- s Tercer a c ^ d e J A | 3 ^ 

DE VARIEDADES. . ,«JJ 
A T V ni \ EN MI 

A las ocho de la nociie: el drama en dos actos, titulado: L-> i ' ^ 
intermedio de baile, y la comedia en un acto UN PASEO A B E U j - J ^ ^ . ^ ^ 

Editor y Redactor principal, J U A N P E K E Z j ^ ^ — 
— 1 !—; . g 

-IMPKENTA DE BOIX, calle de Carretas¿num-
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